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Vivir, Toledo 
,La Estación de Ferrocarril: 
de salón YIP acapilla 
► Tras la Guerra Civil se transformó para . 

atender el culto de la vecindad cercana, 
algo que se. mantiene hasta la actualidad · 

izquierdo del edificio, junto a la torre, 
con cuatro puertas: la que se comuÍli
éa con el andén, dos laterales (una de 
ellas bajo la propia torre del reloj) y la 
cuarta hacia la explanada de la facha
da principal. Esta disposición obede-

RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN 
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C.'c' orno se l~ía en la entrega 
· . ariterior, el 24 de abril de 

1919 Toledo vivió un rele
vo en su estación ferrovia
ria. Aquel día había deja
do de prestar servicio la 

primitiva terminal (debida al ingenie
ro de Caminos y Puertos, Eusebio Page) 
que desde 1858 había acogido al pri
mer tren inqugural y que ya, en los al
bores del 29(, se mostraba como pe
queña, vulgar y alejada del perfil mo
numental de la ciudad. Ya 
, endonábamos que en 1910 la em-

-presa MZA aprobaba la idea de levan
tar un edificio más relevante, comen- • 
zando las obras en 1911 con el derribo 
de algunas estructuras anejas para.lo
grar la extensión deseada. Entre 1916-
1919 se ejecutó la construcción pro
piamente dicha, que concluiría con el 
singular perfil historicista que man
tiene hasta la actualidad. 

La moderna estación se. alzó en el 
costado derecho de la antigua termi
nal. Los documentos citan la interven
ción del ingeniero Ramón Peironcelay 
yla:del técnico Eduardo Hourdillée en 

· la coordinación de las obras par·a lle
·<var a cabo el proyecto arquitectónico 
firmado en 1913 por Narciso Clavería 
y Palacios (1869-1935), presupuestado 
en un millón de pesetas. El conjunto 
resultante ofrece un·pabellón central 
para acoger el vest.íbulo general ilumi
nado con cinco grandes ventanales de 
inspiración gótico-mudéjar; a ambos 
lados, dos cuerpos laterales, cada uno 
con dos plantas, para las dependen
cias destinadas a la facturación, des
pachos, salas de espera, fonda y vivien
das de empleados. En el extremo iza 
qui'erdo de la facha principal se erige 
una esbelta torre totalmente omamen-

-~ada a base juegos geométricos de la
drillo y arcos entrelazados con piezas 
cerámicas vitrificadas que evocan un 
mudejarismo más aragonés que tole
dano. Arriba, un reloj de cuatro esfe
ras y, como remate, otro cuerpo pris
mático final bajó ia veleta. Con el mis- . 
mo alambicad.o estilo -neomedieval se 
hizo el pabellón de r~tretes, un patio 
intermedio con exóticas palmeras, el 

"\nuelle del pescado y un transforma
dor eléctrico; estos dos últimos ele
mentos en la cabecera de las viás. 

Para conseguir el máximo efecto cía a los usos protocolarios, de mane
historicista se ocultaron los necesa- raque el ilUstre.visitante al descender 
ríos elementos industriales (puntales, del convoy-bajo la marquesina del an
éerchas, rasillas, cemento, hormigón, dén-, accediera a dicho salón donde 
etc.) con soluciones encargadas a há- podía descansar brevemente o aten
biles artesanos. La albañilería artísti- der cualquier circunstancia. Desde allí 
ca corrió a cargo de Antonio Dorado y la personalidad podía dirigirse a la Ion
Eduardo Rivera; la pintura de Eusebio ja exterior por la puerta opuesta al an
Gutiérrez; Ángel Pedraza elaboró la dén a fin de tomar los vehículos dis
azulejería, piezas cerámicas los estu- puestos. Una de las puertas laterales 
cos c;l.e yeso que ornamentan los alfi- · permitía también s·alir a un espacio 

' 
Accesos exteriores al andén y al 
Salón y cuatro detalles de la : 
bóveda bajo la torre 

ces de las puertas, así como las techum- más recoleto, protegido por la bóveda · mayo de 1920 ún reportaje que permi
bres pintadas que imitan cubiertas de que so.porta la torre. Este lugar es uñ te ver el aspecto original del Salón de 
madera.JUiio Pascual.Martínez se ocu- ámbito estudiado, ornamentado, cua~ Honor decorado con un abigarrado 
pó del hierro forjado aplic¡ido a lám- drado, limítado con tres arcos y la puer- ambiente oriental tan del gusto de la 
paras, barandillas, faroles, buzón y ta del s~lón, teniendo en su parte su- época, muebles de «estilo español», 
otras piezas complementarias en los perior una cubierta de crucería de tipo . sedas en: las paredes, espejos tallados 
andenes y la lonja extérior. Se buséa- -- califal. Una artística cancela, con ele- por Cri:stino Soravilla y otros curiosos 
ron vidrieros y ebanistas sin olvidar- meñtos herálqicos entre sus barrotes, detalles decorativos que con el tiem
se el ajardinamiento de los espacios defiende el paso por la fachada gene- · pose han modific.ado parcialmente o 
lat~rclles de fa expranada principál con _ral, abriéndose tan splo para que el vi- . perdido. Tras la Guerra Civil_ este re
los cor.respondie_ntes estanques de . sitante «vip» y su cortejo cruzasen por servado ámbito se transformó en ca
agua para el riego., aquí sin tener que atravesar el vestí- pilla para atender el culto de la vecin-

1. El proyecto de Mélida contempló la bulo general, bien el llegar a Toledo, o dad cercana a la Estación, algo que se -
existencia de un «Salón de Honor» bien en el momento de partida. mantiene hasta la actúalidad y que, 
como el existente en las principales , La espléndida publicación Toledo.. seguramente, no existe en ninguna 
estaciones para atender las visitas ofi- Revista.Semanal de.Arte (dirigida por otra terminal ferroviaria. Así pues, la 
ciales. Esta sala la situó en el extremo Santiago Camarasa), ofrecía el 15 de torre, aun cuando es un efectivo faro ' 

Entrada a la capilla (antes Salón de 
Honor) desde el andén. (Foto: R. del 
Cerro) A la izquierda, alzado y 
planta de la torre y del Salón de 
Honor. Arquitecto, Narciso 
Claveríacillo de San Bartolomé · 

Interior del Salón de Honor en 
1920. Foto'.clayería, Rev. 
Abajo, Toledo Paso inferior al 
Salón de Honor bajo la torre. 
Foto Clavería.1Rev. Toledo 
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horario -tanto para los viajeros como 
para los vecinos-, los domingos y fies
tas de guardar se aproxima a la fun
ción de los campanarios eclesiásticos 
de la ciudad verdaderamente mudé
jares. Como complemento no pode
mos dejar de recordar la dimensión 
fotográfica del arquitecto Narciso Cla
vería-y Pala,cios, marques de Manila, 
realizada en Toledo y que podemos go- · 
zar gracias a la exposición virtua:l dis
puesta por el Archivo Municipal de To- · 
ledo en internet (http://goo.gl/JFnlnu), 
que incluye veinte vi.stas de la propia 
estación y otros datos de interés como 
el agradeciendo que le brindó la ciu-

. dad en 1920 por esta obra ejecutáda y 
que1aún llama la atención de cualquier 
visitante. 

Salón efe Honor, ho 
abierta al culto. Tras el crucifijo se 
sttúa la puerta a la facha principal. 
Cubre-radiador cincelado por J. 
Pascual en 1919 paráel Salón de 
Honor. ( Foto: R. del Cerro) 


